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, Pero estas cuestión es mucho más seria y xio im­
porta si nosotros tuvimos razón o no. Lo que de ésto se 

•idesprende es lá manera cómo se solivianta la opinión y 
como, alrededor de lo más pueril, se trata de acumular 
dificultades a toda iniciativa que levante la cabeza, en 

•México, porque aquí, desgraciadamente, al que se le 
ocurre algo bueno, debe callarse o irse a la China a ex­
ponerlo.

También este caso, demuestra la falta de sindéri- 
. sis, la falta de seriedad y de fundamento que tiene la 
prensa para ocuparse de los actos gubernamentales.

Cuando el caso de los pegasos y ahora mismo, hay 
otras muchas cuestiones verdaderamente serias que, 
estamos ’ seguros,: estos periódicos conocen y, sin em­
bargo, se callan por cobardía o por conveniencia.^

El público por eso se da buena cuenta de aquello.de 
'‘Periódico de la Vida Nacional” y la “Catedral”, sólo, 
es un eufónismo muy mexicano.

El Aislamiento de la Fuerza, y la 
Fuerza del Aislamiento

\ Inédita para “El Hombre.”

BIERTAMENTE cuando tu amigo te traiciona, cuan­
do tu novia es coronada de azahares por otro, 

cuando no eres comprendido ni premiado, cuando la 
Fortuna te hace una horrible mueca, cuando el Dolor 
te atenacea cruelmente, Cuando todas las adversidades 
se reunen en espantoso aquelarre para devorar tús 
carnes y tu espíritu, buscas el supremo refugio en la 
Soledad. La Soledad te recibe entonces como abuela 
hospitalaria que ya sabe de tormentos......

No es que no seas sociable: es que, a medida que 
los cuervos de Job van blanqueando tu cabellera con 
sus excrementos, el mundo te va haciendo a un lado 
paulatinamente. A mayor edad, más desprecio social. 
Tú, entonces, gritas, te querellas, protestas, añoras so­
llozando, sufres mucho; pero a la postre un dulce bien­
estar, un inefable calor te invade por entero y acabas 
por bendecir tu obligado olvido: eñ un instante has 
dado un salto prodigioso en la escala de los tiempos. 
Ya miras la vida de otro modo, ya estás libre de per­
niciosos contagios, ya te sientes más bueno, ya estás 
más cerca de Dios!

Decir: ¡Soy libre!, es decir: ¡Soy feliz!
Por fuerte, los hombres te aislaron, y ahora eres 

más fuerte que ellos. Tu fuerza les hacía sombra. Pre­
sentían en tí el Acicate. Y hé aquí, que independien­
te, inmune a hipócritas lazos, vivirás más de una vida.

Solitario, acodado en la ventana abierta a todos 
los Secretos, no habrá misterio que no te sea revela­
do. Tus ojos se abrirán absortos a la Luz! Tus labios 
siempre estarán rezando la consoladora Oración de la 
Belleza, la divina Oración del Bien. Tus alas, Hombre, 
habrán crecido inmensurablemente. Ya serás todo Al­
ma.

-• Ora entonces por tu Hermanó.
Ora entonces por la salvación de la Humanidad.

SEVERO AMADOR.

Tópicos de “El Hombre”
Crea Usted en los Abogados.

■OS dicen que un abogado pagado por los industríales de Pue­
bla en contra de la ^Compañía de, Fuerza, echaba pestes en 

contra de los empleados de la Secretaría de Industria y de. la 
Compañía, mientras recibía sus buenos salarios, pero que un díh, 
habiéndose rehusado los industriales a pagarle una fuerte suma 
que les pedía por su defensa, se pasó con armas y bagajes al ene­
migo, es decir, a lá. Compañía de Fuerza; de modo que ahora, és­
ta tiene la razón y aquello de .los insultos, fueron sólo guasa.

Con razón le tenemos tanto miedo a los señores abogados.
Y no somos sólo hosotros. ' *. v--í • v

Los Pegasos.
• \ .1 

771L señor Alduein ya se rajó con el asunto de los Pegasos. La
■ verdad, ¿orno somos tan orejeros, creemos que aquí hay algo 
más profundo que ha originado tan gracioso cambio de frente, 
tanto más si compaginamos con ésto los expontáneos elogio® de 
í (Excelsior a “El Mundo.”

Váyan coligiendo los lectores.
Las pequeñas acciones- pintan a los hombres.

. Por supuesto que en todo< esto no nos queremos referir a que 
el Sr. Pañi haya intervenido en forma que no sea/esencialmente 
decente. y

Después de todo, ya estamos acostumbrados a que cada. Minis­
tro haga su política con los dineros del pueblo.

COMO VE LA SITUACION EL PUEBLO AMERICANO.
El que se ahoga.—Socorro, socorro..
El otro,—Tengo muy ocupadas mis manos ahora, compadre.


